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Estostrece artículossobreSorJuana,cuidadosamentereunidospor Luis
Sáinzde Medrano,provienenen su mayoríadel CursoSorJuanaInés de la
Cruz en su encrucijadaqueestemismo crítico y profesordirigió en El Esco-
rial en el veranode 1995, en celebracióndel tercercentenariode la muertede
la monja mexicana.Como libro, destacael saludableequilibrio que se esta-
bleceentreunadiversidadde perspectivascríticasy la visión bastantepanorá-
mica que ofrecen los ensayosen su conjunto: hay estudiosbibliográficos,
investigacionesminuciosasde fuentesy contextos,y sendosartículossobrela
prosa, sobreel teatro,y sobrela poesíasatírica, los villancicos y 1521 primer
sueñode SorJuana.

La extensarevisióti bibliográficaqueempretideSáinzde Medranoen «Sor
Juanaen la críticaespañola»ofreceun puntode partidaimprescindiblepara
investigara estaescritoratan leíday estudiada,y unavisión interesantede las
peripecias—desdelas vituperacionesde un MenéndezPelayohastalos elogios
incondicionalesy los análisisapasionadosde los últimos cincuentaaños-.-que
hanmarcadola recepciónde su obraa lo [argo de los siglos. Resultacurioso
confrontarestavisióncon la de GiuseppeBellini en «SorJuanadesdeItalia»,
un recorridode algomás de cuarentaañosde estudiosde la obrade SorJuana,
tnauguradoscon un ensayodel «reciéti licenciadoBellini» en 1953, quecul-
minan, por el momento,en estamiradaretrospectivadel mismo crítico, que
tanto ha hechopor el estudiode la literaturahispanoamericanaen Italia.

SegúnElvira GonzálezFragaen su artículo «SorJuanaen la Américade
hoy», es imposible ignorar las visionespopularesde la escritora,que se han
arraigadono sólo en México sino también en el restode! continente,gracias
sobretodo a la difusión del libro de OctavioPaz,y a la película Yo. la peor de
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todas.SorJuanasehaconvertidoen «un mito enAmérica»,nocomoartistasino
comohéroe,y debidomásasuvidaquea su obra.Si El primersueñoes la obra
suyamásleídaenlas universidadesamericanas,GonzálezFragaseñalaque su
poesíade amoratraea lectorasqueno siemprepertenecena las facultades,su
poesíareligiosaapenasse lee (carecede la mística),y su «Respuestaa SorFilo-
tea»es un «textofundantede los movimientosfeministas»enHispanoamérica.

Las divergentesrecepcionesde SorJuana,pasadasy presentes,no dejan
de apareceren los demásartículos: una lecturacrítica de los textosde Sor
Juanaimplica, necesariamentequizás, una lecturade las lecturasprevias(el
nombrede Pazes omnipresente).En estesentido,el articulo sobre«La prosa
de SorJuana»de MarinaGálvezes ilustrativo de un enriquecedorvaivén entre
lostextosdela autoray lo ya dichosobreellos.

Hay ciertasactitudescomunesentrelos diversos estudiososque tal vez
seande particular interés.Por un lado, existeunaevidentedesconfianzares-
pectoa las lecturasmásbiográficasy psicoanalíticasquese hanhechode Sor
Juana,peroa la vez un rechazode las búsquedasde modernizarla,dehacerla
portavozde los marginadosdel siglo xx y campeonade lo políticamente
correcto,a fuerzade descontextualizacionesbrutales.Poreso,si JoséCarlos
GonzálezBoixo hablasobre«Femtntsmoe intelectualidaden SorJuana»,no
dejade distanciarsede las «posicionesreivindicativasextremasqueolvidan el
factor limitadorde la contextualizaciónhistórica»(33). Dehecho,la «faltade
perspectivahistórica» y el interes cast exclusivo por la obra más ligada
(supuestamente)a la imagenque se ha ido forjandode la personalidaddc la
monja,hadejadoenel olvido a granpartede susescritos,segúnJaimeMartí-
nez(«Sátiray burlaen SorJuanaInésde la Cruz»,234).

En la mismalínea,las lecturasde JuanaMartínez («Plebehumanay angé-
búa nobleza:Los villancicos de SorJuanaInés de la Cruz») y TeodosioFer-
nández(«SorJuana,dramaturga»)son—necesitanserlo— en gran medidauna
desarticulaciónde los tópicosmodemizadoresquehancaídosobrela autora.
El talantedemoc,-áíicoen SorJuanano es tal, dice Martínez: la presenciade
los indígenasen las «ensaladas»finalesde los villancicos tiene la función tópi-
cade aligerar las piezascon sus graciasy sus chistes(74); los negrosse ala-
banno comoseresdignosde unaigualdadsocial,sino por su buencomporta-
mientocomo esclavos(75); en fin, si la poesíade SorJuanaes unapoesía
social, sólo lo esen un sentidoque«nosignificabacríticay oposicióna un sis-
temasino celebracióndel ordensocialestablecidoy de su ideología»(78). Del
mismo modo,Fernándezrefutarálecturasfeministase indigenistasquese han
hechodel teatrode la autora(164, 169).

El rechazode las modernizacionesdescontextualizadasde SorJuanase ve
compensadopor los esfuerzospara contextualizarsu entornosocio-cultural,
comohaceGeorginaSabaten «Mujeresnoblesdel entornode SorJuana»,una
tnvestigaciónminuciosamentedocumentadade las vidas de las mujeresque
más influían en la vida y la obrade la autora.Otros ensayosindaganen las
fuentesfilosóficas-desdeSénecaa Descartes—de la monja (Rocío Oviedo,en
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«La lógicaen el pensamientodeSorJuana»),y en el contextoespecíficamen-
te literario de la poesíabarroca(JaimeMartínez,Fernández,Millares).

No obstante,despuésde la conectivade estacontextualizaciónhistóricay
literaria, varios de los articulistasvuelvena hablarde la modernidadde Sor
Juana.Marie-CécileBénassy-Berlingescribe sobre«La lucha por la libertad
en SorJuanaInésde la Cruz»,analizandoesteconceptoclavede lo moderno
en los camposde la defensade la mujer y del negro,de la moralidady la reli-
gión. GonzálezBoixo, por su parte,afirma la modernidadde SorJuanaen su
«miradahaciael futuro» (su visión feministade la igualdadintelectualentre
los sexos),en contrastecon la «miradahaciael pasado»de susperseguidores
(40). Desdeotraperspectiva,Oviedo—quien veen SorJuanaun conflicto entre
el neoplatonismoy el racionalismo-,destacasu modernidad«enrelacióncon
el carácterenciclopédicoy con el eclecticismoclaroen suobra»(196). Ovie-
do sugierequeel silencio final de Ja monjamexicanaes unaconsecuenciareli-
giosadel desengañocognoscitivoretratadoen su«PrimerSueñode la razón»:
unapesadilladeprecozmodernidadcuyainsustancialidadoníricaharíanece-
sariala búsquedade otra realidad(religiosa),encontradaacaso—segúnOvie-
do— enel silencio(228-230).Porsuparte,SelenaMillares, en «La líricade Sor
Juanay el almabarroca»,hacehincapiéen la modernidadde SorJuatia:en su
«tnsólita actualidad»,su condición de adelantada,y su«ósmosisasombrosa
capazde obviar la distanciade siglos» (79). En el hermetismomisterioso,en
el tema del viaje inmóvil, y en su «inclusiónde la marginalidad: femenina,
racial o social»(80-82),entreotrascosas,SorJuanadespliegasuoriginalidad
desdedentroy a partirdel barroquismo,y entroncacon diversasvertientesde
la poesíadel siglo xx. Su poesíaes el «cantode cisne deun barrococrepus-
cularqueprefigurapoéticasfuturas»(92).

Porúltimo, quisieradestacarla hermosalecturaqueofreceMargo Glantz,en
«Dialécticade lo alto y de lo bajo: Elsueño»—unestudioalgo aparte,ami juicio,
eti el conjunto:menoscontextualizadory máshect-ario en su análisistextual—,de
«un incesantevaivén,un prodigiosoy perpetuoactode acrobacia,graciasal cual
puedealcanzarlasesferassupralunaresen el Sueñoy, anteso después,en preci-
pitadacaída,arrodillarseantelos soberanosy besarsuspies,comolo exigen las
reglasde etiqueta»(49). Las imágenesde altura y humillación,desentrañadapor
Glantz en su interpretacióndel Primer sueño,terminarán,en laRespuestaa Sor
Filotea,elevandoaSorJuanaalescalónmásalto —el de la sabiduría—y casi divi-
nizándola:«En francaimitación de Cristo, debersagradode cualquiercristiano,
lamadreJuanaInés ha ascendidohastaalcanzaresegranhonor,el de sufrir per-
secucionesporostentaren su cabezalacoronade la inteligencia»(63).

En resumen:estacolecciónde ensayos—variadaensusenfoques,ampliaen
su alcance—me pareceunaobrade indiscutibleinterésparatodoslos lectoresy
estudiososde estagranautorabarrocay/o moderna,SorJuanaInésdela Cruz.
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